IMPRIMIR LAS DOS PÁGINAS DE ESTE TRÍPTICO EN UNA HOJA POR LOS DOS LADOS 


O frezco al Eterno Padre, la 
pena y el amor de vuestra 
santísima Humanidad y le 
suplico me ayude a nacer 
buen uso de mis fuerzas y de 
mi vida, para producir frutos 
dignos de la gloria y vida 
eterna y así desarmar la justa 
ira de Dios. 


A LA LLAGA 
DE LA MANO DERECHA 

S antísima llaga de la mano 
derecha de mi Jesús, os 
adoro. Me duele, buen Jesús, 
veros sufrir tan dolorosa pe¬ 
na. Os doy gracias, oh Jesús 
de mi vida, por haberme 
abrumado de beneficios y 
gracias, y eso a pesar de mi 
obstinación en el pecado. 

O frezco al Eterno Padre la 
pena y el amor de vuestra 
santísima Humanidad y le 
suplico me ayude para hacer 
todo para mayor honra y glo¬ 
ria de Dios. 


A LA LLAGA 
DEL SACRATÍSIMO 
COSTADO 

S antísima llaga del Sacratí¬ 
simo costado de mi Jesús, 
os adoro. Me duele, Jesús de 
mi vida, ver como sufristeis 
tan gran injuria. Os doy gra¬ 
cias, oh buen Jesús, por el 
amor que me tenéis, al permi¬ 
tir que os abrieran el costado, 
con una lanzada y así derra¬ 
mar la última gota de sangre, 
para redimirme. 

O frezco al Eterno Padre es¬ 
ta afrenta y el amor de 
vuestra santísima Humani¬ 
dad, para que mi alma pueda 
encontrar en vuestro Corazón 
traspasado un seguro refugio. 
Así sea. 
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Devoción 

A LAS CINCO LLAGAS 



No debe ser un vano 
adorno, la imagen de Je¬ 
sús crucificado; no debe¬ 
mos contemplarla con in¬ 
diferencia. Es la imagen 
de las imágenes, la más 
santa, la más amable. 
Cuando estemos en nues¬ 
tros aposentos, tomemos 
esa sagrada imagen en 
nuestras manos, esa ima¬ 
gen, signo de victoria, re¬ 
cuerdo de un amor incom¬ 
prensible de un Dios 
enamorado, y besémosla 
con gratitud y afecto filial. 
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Para formar el tríptico: a) recorte la hoja por el interior de la línea de puntos; b) doble la hoja dos veces usando las líneas verticales im¬ 
presas COMO GUÍA (LA PORTADA DEBE QUEDAR DELANTE UNA VEZ PLEGADO EL TRÍPTICO). 


Devoción 

A LAS CINCO LLAGAS 


A l estar de rodillas ante 
Vuestra imagen sagrada, 
oh Salvador mío, mi concien¬ 
cia me dice que yo he sido él 
que os ha clavado en la cruz, 
con estas mis manos, todas 
las veces que he osado come¬ 
ter un pecado mortal. 

D ios mío, mi amor y mi 
todo, digno de toda ala¬ 
banza y amor, viendo como 
tantas veces me habéis col¬ 
mado de bendiciones, me 
echo de rodillas, convencido 
de que aún puedo reparar las 
injurias con que os he inferi¬ 
do. Al menos os puedo com¬ 
padecer, puedo daros gracias 
por todo lo que habéis hecho 
por mí. Perdonadme, Señor 
mío. Por eso con el corazón y 
con los labios digo: 




A LA LLAGA 
DEL PIE IZQUIERDO 

S antísima llaga del pie iz¬ 
quierdo de mi Jesús, os 
adoro. Me duele, buen Jesús, 
veros sufrir aquella pena do- 
lorosa. Os doy gracias, oh 
Jesús de mi alma, porque 
habéis sufrido tan atroces do¬ 
lores para detenerme en mi 
carrera al precipicio, de¬ 
sangrándoos a causa de las 
punzantes espinas de mis pe¬ 
cados. 

O frezco al Eterno Padre, la 
pena y el amor de vuestra 
santísima Humanidad para 
resarcir mis pecados, que de¬ 
testo con sincera contrición. 


A LA LLAGA 
DEL PIE DERECHO 

S antísima llaga del pie de¬ 
recho de mi Jesús, os ado¬ 
ro. Me duele, buen Jesús, ve¬ 
ros sufrir tan dolorosa pena. 


O s doy gracias, oh Jesús de 
mi vida, por aquel amor 
que sufrió tan atroces dolo¬ 
res, derramando sangre para 
castigar mis deseos pecami¬ 
nosos y andadas en pos del 
placer. Ofrezco al Eterno Pa¬ 
dre, la pena y el amor de 
vuestra santísima Humani¬ 
dad, y le pido la gracia de llo¬ 
rar mis transgresiones y de 
erseverar en el camino del 
ien, cumpliendo fidelísima- 
mente los mandamientos de 
Dios. 


A LA LLAGA 

DE LA MANO IZQUIERDA 

S antísima llaga de la mano 
izquierda de mi Jesús, os 
adoro. Me duele, buen Jesús, 
veros sufrir tan dolorosa pe¬ 
na. Os doy gracias, oh Jesús 
de mi vida, porque por vues¬ 
tro amor me habéis librado a 
mi de sufrir la flagelación y 
la eterna condenación, que he 
merecido a causa de mis pe¬ 
cados. 
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